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Títulos, competencias y
mercados de trabajo en
Europa

La cuestión general

El aumento del nivel educativo se ha ge-
neralizado en toda Europa. Dicho aumen-
to se traduce esencialmente en una pro-
longación de los periodos formativos de
los jóvenes y se propaga al conjunto de
la población activa por un proceso de-
mográfico, en el que cada generación está
«mejor formada» (formada más tiempo)
que la precedente. Podemos medir este
fenómeno con el criterio del incremento,
medio o estructural, del nivel de titulación
que posee la población activa a lo largo
del tiempo.

Este aumento del nivel educativo tiene
lugar siguiendo modalidades distintas se-
gún los países, relacionadas con la histo-
ria de los sistemas educativos y más en
general con la historia de las propias so-
ciedades. Las principales diferencias se
sitúan a escala de la importancia respec-

tiva de la formación general y profesio-
nal por un lado, y de las modalidades
organizativas de la formación profesional,
por otro. Pero independientemente del
país de que se trate, puede observarse
que hasta la fecha la parte esencial de la
certificación se adquiere al comienzo de
la vida profesional, y muy escasamente a
través de la formación continua.

La tendencia a la prolongación de los
periodos formativos es general y conti-
nua para cada uno de los países. Pero
también experimenta inflexiones y acele-
raciones propias de cada uno de los paí-
ses, en particular en épocas recientes (a
partir de 1986 en Francia, de 1990 en Gran
Bretaña, de 1975 en España...) Los efec-
tos de estas aceleraciones más o menos
radicales sólo serán observables en reali-
dad dentro de algunos años.

Por último, los mercados de trabajo y las
economías que absorben este incremen-
to de «capital humano» presentan espe-
cificidades muy evidentes.

El conjunto de los países ha invertido
esfuerzos considerables en mejorar su
política educativa. El objetivo por alcan-
zar -más o menos explícito- era contri-
buir al desarrollo económico, adaptando
la población activa a un proceso tecnoló-
gico rápido, para poder crear de esta
manera condiciones de competitividad
nacional o internacional nuevas y más
favorables. Todo ello, con el objetivo de
luchar contra el paro en general y el paro
juvenil en particular.

Los escasos éxitos alcanzados, al menos
en lo que respecta al paro, y la modifica-
ción radical de las características de la
población activa derivada de estas políti-
cas, han hecho necesario efectuar una
reflexión comparativa sobre las conse-
cuencias a largo plazo de las políticas
aplicadas, tanto para el funcionamiento

Esta investigación aborda la
cuestión de la mayor im-
plantación progresiva de
los titulados empleando
para ello la noción de com-
petencias, noción que toma
en cuenta tanto el nivel de
certificación como la expe-
riencia profesional de una
persona, y no exclusiva-
mente su titulación. Esto
permite analizar por un
lado la lucha competitiva
para acceder a un empleo
con una perspectiva mucho
más general de competicio-
nes intergeneracionales, y
por otro lado como un pro-
blema de implantación de la
oferta y no – como suele
hacerse – como algo depen-
diente de la demanda de
cualificaciones.
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del mercado de trabajo como para los
mecanismos de acceso al empleo e inclu-
so en lo relativo a cuestiones más glo-
bales, como la eficacia de nuestras eco-
nomías y los fundamentos de la movili-
dad social.

El proyecto de investigación sobre el que
informa este artículo se posiciona en esta
problemática general. Se trata de una in-
vestigación comparativa efectuada en seis
países, (Francia, Alemania, Italia, España,
Países Bajos, Reino Unido), de la que
solamente presentaremos aquí los prime-
ros resultados. La investigación aborda la
cuestión de la implantación progresiva de
titulados en el mundo de la economía y
la de la competitividad para acceder al
empleo, a través de la noción de compe-
tencias, una noción que abarca a la vez
el nivel de certificación y la experiencia
profesional de una persona, y no sola-
mente su nivel de titulación. Esto permi-
te analizar la competitividad para acce-
der a un empleo por una parte con una
perspectiva mucho más general de com-
peticiones intergeneracionales, y por otra
parte como un problema de implantación
de la oferta y no -como suele hacerse-
como algo dependiente de la demanda
de cualificaciones.

Inflexiones dependientes
de las problemáticas
nacionales

La investigación se efectuó inicialmente
en Francia, centrándose desde el princi-
pio en la cuestión de la renovación del
empleo y en el puesto reservado a los
jóvenes en estos movimientos. ¿Cómo
debe explicarse la paradoja aparente por
la que las nuevas generaciones, forma-
das durante más tiempo y mejor que las
precedentes, se insertan peor en el em-
pleo y resultan afectadas más masivamen-
te por el paro? Cuestionar de esta manera
el acceso de los jóvenes al empleo lleva
muy rápidamente a considerar el proble-
ma en términos de la competencia gene-
ralizada entre generaciones con diversos
niveles de titulación. Abandonando la
perspectiva clásica de la inserción profe-
sional con el criterio de la demanda de
cualificaciones, el equipo se orientó ha-
cia un examen de la problemática en tér-
minos de la evolución de la oferta de for-

mación. Este enfoque estructural de la
competencia, por oposición a los análisis
más tradicionales en términos de grupos
demográficos, se fundamenta explícita-
mente en las relaciones de complemen-
taridad, equivalencia o sustitución entre
títulos y experiencia profesional. Una
persona que se inicia en una profesión
tiene por delante cerca de 40 años de
carrera profesional, durante los cuales sus
competencias profesionales evolucionarán
incluso cuando su nivel de certificación
tenga todas las probabilidades de perma-
necer estable.

La ampliación del estudio a otros países
llevó al proyecto a enriquecer la proble-
mática inicial.

El contexto económico del periodo con-
siderado invitó al equipo español a de-
mostrar una mayor prudencia frente a la
hipótesis -a que conducen los primeros
resultados- de que el sistema educativo
no está regulado por la demanda. Las
importantes evoluciones acaecidas en
España, tanto económicas como políticas
y sociales, han llevado a situar en primer
plano la posición nueva y particular de
este país dentro de la Comunidad Euro-
pea. El proceso de incremento de la ofer-
ta vendría dictado por la necesidad para
esta economía concreta de «recuperar» un
cierto retraso en materia de cualifica-
ciones, siendo por tanto más dependien-
te de la evolución del sistema de empleo
que en el caso de los restantes países.

Para nuestros asociados británicos tam-
bién resulta necesario, aparte de la cues-
tión del alto índice de paro en los países
europeos que constituye el transfondo de
nuestra preocupación, estudiar las rela-
ciones entre este incremento del nivel
educativo y el fuerte aumento de las de-
sigualdades salariales desde finales de los
años 70, una problemática claramente
específica del Reino Unido. ¿En qué me-
dida las actuales tendencias evolutivas de
la oferta permiten explicar ambos proble-
mas?

En los Países Bajos la problemática del
estudio debe resituarse dentro del deba-
te en torno a la sobreeducación y refor-
mularse como una alternativa entre los
niveles micro y macro de la relación for-
mación-empleo. El incremento de la edu-
cación y su -relativo- éxito en el nivel

Esta investigación «(...) se
orientó hacia un examen de
la problemática en térmi-
nos de la evolución de la
oferta de formación. Este
enfoque estructural de las
competencias, por oposi-
ción a los análisis más tra-
dicionales en términos de
grupos demográficos, se
fundamenta explícitamente
en las relaciones de comple-
mentaridad, equivalencia o
sustitución entre títulos y
experiencia profesional.»
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microeconómico quedan contrarrestados
por el cuestionamiento de la eficacia de
esta relación en el nivel macro. Ello plan-
tea lógicamente la cuestión del objetivo
que persiguen las políticas educativas
públicas y, posteriormente, la del esfuer-
zo colectivo que supone su financiación.
Como resalta nuestro equipo asociado
neerlandés, los Países Bajos son una na-
ción «pequeña» y no pueden por ello per-
mitirse tendencias muy distintas a las de
los «grandes» países europeos en materia
de política educativa; la comparación in-
ternacional de los trabajos de investiga-
ción sobre estas cuestiones encuentra en
este caso una justificación suplementaria.

La relación entre composición por nivel
formativo de la oferta de trabajo y com-
posición por nivel de instrucción de la
estructura profesional es para los italia-
nos uno de los aspectos de los mecanis-
mos de ajuste del mercado de trabajo a
las características de una sociedad post-
industrial. El ascenso del nivel educativo
se inscribiría entonces como una de las
paradojas de una sociedad marcada por
la desmaterialización de la producción,
la predominancia de la información y los
incrementos de productividad que gene-
ran un crecimiento económico sin em-
pleos; una sociedad que duda aún (¿o que
se resiste a ello?) en tomar el rumbo de
una sociedad del ocio.

La contribución alemana parte de las mis-
mas cuestiones fundamentales y que ani-
man a los otros trabajos: el estudio enla-
za con las investigaciones efectuadas en
los años 70 sobre la «penetración» en el
empleo de los jóvenes con mejores nive-
les educativos. El estudio retoma los de-
bates entre las argumentaciones en tér-
minos de «necesidades de mano de obra»
o en los del derecho social a la educa-
ción, debates interrumpidos desde los
años 80 debido al surgimiento de otras
prioridades científicas y políticas.

Posicionamiento teórico
del estudio

Examinemos rápidamente el marco teóri-
co que permite un análisis de las interac-
ciones entre el sistema educativo y el sis-
tema productivo, y en particular los ele-
mentos que hacen posible estudiar la di-

námica de las evoluciones debidas por
un lado a las profesiones (su naturaleza,
sus contenidos, sus necesidades de com-
petencias), y por otro lado a la difusión
de los títulos que expiden los sistemas
educativos.

Este estudio comparativo se plantea fun-
damentalmente dos tipos de preguntas:
la primera es la de las lógicas de distribu-
ción de los titulados, cada vez más nu-
merosos en el mercado de trabajo, y la
segunda pretende explorar las interac-
ciones entre la formación explícita (con-
cretada en general a través de un título)
y los restantes elementos de competen-
cias adquiridas a través de mecanismos
informales, en particular a través de la
experiencia profesional.

La lógica de la distribución de los titu-
lados

Diversas teorías han propuesto sistemas
que permiten explicar la implantación de
los titulados en el mercado de trabajo.

Las teorías del capital humano tienden a
establecer una correlación positiva entre
el nivel educativo y la productividad, y a
interpretar la demanda de educación en
función de su rentabilidad económica, ya
sea en términos individuales (Becker,
1964), o en términos «macro» (Denison,
1962), considerando los gastos públicos en
educación como una inversión que per-
mite favorecer el desarrollo económico.

Dentro de esta teoría, la expansión de la
demanda educativa y su consecuencia di-
recta, el incremento de los títulos, consti-
tuirían una respuesta al crecimiento de las
necesidades en cualificaciones del siste-
ma productivo. Aún cuando admite que
existen otras formas de adquisición de
competencias, como por ejemplo a través
de la experiencia en el trabajo, la teoría
del capital humano asigna la responsabili-
dad central del aumento en las competen-
cias y la productividad de la fuerza del
trabajo a los centros escolares. La tenden-
cia general de los empleos a exigir niveles
de competencias cada vez más elevados y
el aumento del número de profesionales
que necesitan dichos niveles implican un
incremento de los titulados.

Según este sistema teórico (que presupo-
ne una información pura y perfecta) el

«Las teorías del capital hu-
mano tienden a establecer
una correlación positiva
entre el nivel de educación
y la productividad, y a in-
terpretar la demanda de
educación en función de su
rentabilidad económica, ya
sea en términos individua-
les (. . .) ,  o en términos
«macro» (...) considerando
los gastos públicos en edu-
cación como una inversión
que permite favorecer el
desarrollo económico. (...)
Según este sistema teórico
(...) el sistema educativo
está regulado por las nece-
sidades del mercado de tra-
bajo.»
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sistema educativo está regulado por las
necesidades del mercado de trabajo. Todo
exceso en la oferta de competencias dis-
minuirá el rendimiento de la inversión
educativa y por tanto la demanda de edu-
cación.

A pesar de numerosas críticas que ocu-
pan un gran espacio en las publicaciones
existentes, la teoría del capital humano
ha sido el marco de referencia sobre el
que se han basado las políticas públicas
de enseñanza durante las pasadas déca-
das. Esta teoría ha justificado la interven-
ción y el apoyo del Estado en favor del
proceso de escolarización en masa, para
contribuir a la elevación de la productivi-
dad y por tanto de la competitividad de
nuestros países.

Por su parte, las teorías «credencialistas»
señalan la existencia de un mercado de
«credential acts», certificados y títulos vin-
culados a la enseñanza formal, cuyo va-
lor depende más de la oferta y la deman-
da que de los «conocimientos y capacida-
des» adquiridas durante la formación
(Collins R, 1979). El proceso de selección,
según los credencialistas, se basa en la
señal que supone un título en un merca-
do de trabajo que tiene una información
imperfecta sobre la calidad de la oferta
(Arrow, 1973, Spence 1974).

M. Blaug (1985) propone diferenciar en
dos versiones la hipótesis de selección
que avanzan las teorías credencialistas. En
la versión radical, los títulos sólo sirven
para detectar las características persona-
les de una persona, sin permitir ni mejo-
rarlas ni transformarlas. En su versión li-
gera, la selección por los títulos sería una
respuesta a la incertidumbre del empre-
sario sobre el futuro rendimiento de los
solicitantes de empleo. La selección por
el título y por otras características, como
el sexo o la raza, se basa en la experien-
cia anterior del empresario, quien ha ob-
servado que estos criterios permiten en
general reducir su incertidumbre sobre la
calidad del trabajo ofrecido. En estos ca-
sos, el credencialismo puede aproximar-
se a la teoría del capital humano cuando
se supone que el hecho de haber efec-
tuado estudios aumenta las capacidades
productivas de una persona.

Al igual que en la teoría del capital huma-
no, y a pesar de que abandona la hipóte-

sis de la información pura y perfecta, el
sitema educativo resulta también regula-
do en este caso por la demanda de com-
petencias. Una abundancia excesiva de
señales (títulos) hará a éstos inoperantes
y provocará, transcurrido un tiempo, una
baja en la demanda de enseñanza.

Sin embargo, Rawlis y Ulman (1974) han
demostrado que la estrategia de «discri-
minación estadística» junto con las imper-
fecciones en el mercado de estas «creden-
tials» puede dar lugar a una sobreeduca-
ción, debida en particular a un incremento
«exógeno» de la certificación de la pobla-
ción activa. La abundancia de certifica-
ciones incrementa el número de candi-
datos y recarga por tanto los costes de
contratación. Para mantener constantes
sus costes de contratación, las empresas
se ven obligadas a aumentar sus exigen-
cias en materia de títulos, lo que da lugar
a un proceso de inflacción del nivel de
los títulos.

Otros estudios teóricos han propuesto
elementos que permitirían entender me-
jor las lógicas de la implantación de títu-
los en el mercado de trabajo. Se trata en
concreto de los estudios que podríamos
agrupar con el título de «no correspon-
dencia» entre la educación y el empleo.
Estos trabajos de investigación exponen
nuevos factores inherentes a los sistemas
educativos y productivos, susceptibles de
ejercer un efecto sobre la implantación
de los títulos, sin excluir por ello los ele-
mentos ya aportados por las teorías del
capital humano y la del credencialismo.
Centran su análisis en los conflictos emer-
gentes de las dinámicas autónomas del
sistema educativo, por una parte, y del
sistema productivo, por otra (Carnoy y
Levin, 1985). Para nuestro trabajo, los ele-
mentos de mayor importancia de estas
teorías son los siguientes:

❏ el carácter dialécticamente conflictivo
de la relación entre la formación y el
empleo, caracterizada por la inadecuación
y la influencia mutua;

❏ la multifuncionalidad del sistema edu-
cativo y el carácter conflictivo de sus di-
ferentes funciones. Carnoy y Levin seña-
lan que en el caso de los EEUU, la histo-
ria del sistema educativo aparece marca-
da por una sucesión de periodos caracte-
rizados o bien por lógicas de adaptación

«Por su parte, las teorías
«credencialistas» señalan la
existencia de un mercado
de «credential acts», certifi-
cados y títulos vinculados
a la enseñanza formal,
cuyo valor depende más de
la oferta y la demanda que
de los «conocimientos y ca-
pacidades» adquiridos du-
rante la formación (...) los
títulos sólo sirven para de-
tectar las características
personales de una persona,
sin permitir ni mejorarlas
ni transformarlas.»

«Al igual que en la teoría del
capital humano, y a pesar
de que abandona la hipóte-
sis de la información pura
y perfecta, el sistema edu-
cativo resulta también re-
gulado en este caso por la
demanda de competencias.»
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a las necesidades de la economía capita-
lista, o bien por lógicas de igualdad de
oportunidades;

❏ el surgimiento de expectativas entre las
personas formadas como elemento de un
conflicto entre los sistemas escolares, que
producen numerosos titulados y de gran
variedad, y la capacidad de las socieda-
des -y en particular de los mercados de
trabajo- para dar satisfacción a dichas
expectativas,

Estos análisis permiten esclarecer las re-
laciones entre la oferta y la demanda de
educación con una perspectiva más polí-
tica. En efecto, la educación no puede
reducirse a un problema estrictamente
económico. Es una cuestión en parte po-
lítica, dado que se trata de un bien de
carácter público. Las políticas públicas de
educación o enseñanza están influidas por
los diferentes grupos de presión en de-
fensa de sus respectivos intereses, que el
poder público suele tender a satisfacer.
En este caso, la política educativa apare-
ce como el resultado de un consenso en-
tre los dueños de empresas, los forma-
dores con sus sindicatos, los jóvenes con
sus padres, y los responsables de las po-
líticas educativas.

Así pues, una parte de las publicaciones
cuestionan seriamente las teorías clásicas
-y predominantes- que conducen a afir-
mar la existencia de mecanismos de re-
gulación de la cantidad de capital huma-
no y/o de «credentials» en función de las
necesidades del mercado.

Nuestro estudio se inscribe dentro de esta
perspectiva. Como hipótesis de trabajo,
partimos claramente de la exogeneidad -
al menos parcial- de la demanda de edu-
cación. Esta hipótesis contradice a las teo-
rías predominantes (capital humano o fil-
tro selectivo) que postulan una regula-
ción por el mercado de la oferta de
cualificaciones. También se distingue de
los trabajos de planificación que se ins-
piran en el «manpower approach». Según
estos métodos, el planificador «fija» la
demanda de educación a partir de un
análisis de la demanda de trabajo.

La sustitución diploma-experiencia

Los dos principales métodos de adquisi-
ción de capital humano son la formación

general y profesional recibida en el siste-
ma educativo y la formación adquirida en
el mercado de trabajo, que puede subdivi-
dirse en formación práctica en el puesto
de trabajo y formación continua.

La teoría del capital humano indica que
las personas con niveles de formación
implícita o explícita diferentes pueden ser
equivalentes para un empleo determina-
do. Estos dos tipos de formación son por
tanto parcialmente sustituibles en la pro-
ducción de competencias. El grado de
sustitución, no obstante, puede ser más
o menos alto, ya que el empresario pue-
de considerar indispensable un nivel mí-
nimo de experiencia y/o de formación
inicial para un empleo determinado. Por
contra, para las teorías «credencialistas»,
los dos componentes resultan con fre-
cuencia complementarios ya que se con-
sidera que el título es simplemente un fil-
tro que permite seleccionar a las perso-
nas pero que no garantiza su cualificación.
Incumbirá por tanto al empresario com-
pletar su formación para un empleo dado.

La teoría de la competición por el acceso
a los empleos (Thurow, 1974) es una va-
riante de la teoría del filtro en la que el
empresario se interesa por la aptitud para
formarse, de lo que el nivel del título
constituye un buen indicador. Sin embar-
go, el empresario tenderá a privilegiar la
experiencia profesional, en particular la
adquirida en la propia empresa. Por esta
razón, una parte de los puestos de traba-
jo se propone con prioridad en el merca-
do interno. El joven salido del sistema
educativo sin experiencia profesional ge-
neral ni por tanto específica se verá ex-
cluido de estos mercados internos y en
una posición competidora desfavorable en
los mercados externos. Situado en los úl-
timos puestos de la cola de espera, ape-
nas podrá aumentar sus competencias
mediante la adquisición de experiencia
y/o por la formación continua. La forma-
ción continua sólo actuará raras veces
como segunda oportunidad, cuando el
joven no ha tenido la primera (esto es, la
formación por el sistema educativo) (Pla-
nas, 1996).

A diferencia de los anteriores enfoques,
las teorías del dualismo y de la segmen-
tación muestran que existen diferentes
mercados de trabajo con barreras a la
movilidad más o menos rígidas, más o

«Como hipótesis de traba-
jo, partimos claramente de
la exogeneidad -al menos
parcial- de la demanda de
educación. (...) Esta hipóte-
sis (...) también se distingue
de los trabajos de planifi-
cación que se inspiran en el
«manpower approach».»
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menos institucionales. La selección por un
empresario (entre titulados jóvenes o tam-
bién entre personas de edades diferen-
tes) obedecería pues a reglas sociales,
administrativas o económicas justificadas
por la política general de la empresa.

Según estas teorías, los empleos apare-
cen en dos tipos de mercados: el merca-
do primario y el mercado secundario,
subdivididos a su vez en diversos com-
ponentes. La estructuración del mercado
de trabajo responde a exigencias tecno-
lógicas y no sociales, debidas a la com-
plejidad técnica del proceso productivo.
Los empresarios privilegiarán y remune-
rarán mejor la experiencia y el aprendi-
zaje, sobre todo en el mercado primario.
El nivel de formación puede servir como
instrumento de selección, pero los sala-
rios vendrán determinados por las carac-
terísticas del empleo y no por las carac-
terísticas de los empleados. Así pues, el
capital humano no empleado en el pues-
to de trabajo resulta desvalorizado. La
sustitución título-experiencia resulta se-
gún esto dirigida en parte por la segmen-
tación del mercado de trabajo, determi-
nada a su vez por la evolución tecnológi-
ca y las normas institucionales.

Estos elementos teóricos nos muestran
que la experiencia es, al igual que la for-
mación inicial, un componente impres-
cindible de la cualificación individual tan-
to para los mercados internos como para
los externos. La segunda gran hipótesis
de nuestro trabajo consiste en incluir esta
dimensión en el análisis y en tomar en
cuenta las interacciones entre estos com-
ponentes. Ello conduce a mantener que
son las competencias las que se inter-
cambian en el mercado de trabajo y que
estas competencias son un coproducto del
sistema educativo y el sistema producti-
vo. La característica especial del princi-
piante es que no posee experiencia pro-
fesional.

Los resultados estadísticos
y su interpretación
económica

Como hemos expuesto, el Cedefop acep-
tó cofinanciar un proyecto que reunía a
equipos distintos de 6 países de la Unión
en torno a tres objetivos:

❏ permitir la creación de una red de equi-
pos especializados en la economía y la
sociología de la relación formación-em-
pleo.

❏ construir una problemática común para
llevar a cabo una investigación compara-
tiva sobre la dinámica de las articulacio-
nes y las interacciones entre el sistema
productivo y el sistema educativo.

❏ realizar un ejercicio comparativo de
registro estadístico de esta cuestión.

Esta fase de construcción de una proble-
mática en torno a bancos de datos com-
parables está llegando a término. Cada
uno de los seis países ha podido reunir
los datos necesarios y aplicarles la meto-
dología ideada por el equipo francés del
LIRHE.

Dicho brevemente, esta metodología1 con-
siste en comparar diversos datos de la
estructura de plantillas pertenecientes a
diferentes profesiones, estructura registra-
da según dos criterios: su nivel de titula-
ción y su edad. Se trata pues de un méto-
do limitado, restringido a las categorías
utilizadas y a las técnicas de comparación.
No obstante, constituye una forma de
abordar las cuestiones de la implantación
de los títulos y de la competición por el
acceso a un empleo.

Los resultados presentados y comentados
en este artículo constituyen una primera
etapa del trabajo de la red, resumida en
un informe redactado en 19962. Debemos
interpretarlos con precaución. Este pro-
yecto de investigación prosigue aún su
labor, y nuestra red acogerá con agrade-
cimiento toda sugerencia y toda crítica.

Los principales resultados obtenidos por
el registro estadístico consisten en cua-
tro. Los dos primeros se refieren a la ob-
servación estática de los datos que rela-
cionan las «profesiones» con el nivel de
titulación y la edad del personal activo.
Manifiesta la existencia de una gran di-
versidad en la estructura por edades y por
nivel de titulación de las profesiones, es
decir, por aproximación, una diversidad
en las estructuras de competencias de las
diferentes profesiones.

Los otros dos resultados se refieren a la
evolución de estas estructuras de com-

«(...) la experiencia es, al
igual que la formación ini-
cial, un componente im-
prescindible de la
cualificación individual
tanto para los mercados
internos como para los ex-
ternos. La segunda gran
hipótesis de nuestro traba-
jo consiste en incluir esta
dimensión en el análisis y
en tomar en cuenta las
interacciones entre estos
componentes.»

1) Una exposición detallada de la
misma puede leerse en los anexos al
informe de diciembre de 1996, y en
el Cahier Nº 1 del LIRHE: Béduwé C.
y Espinasse JM. -  Diplômes,
compétences et marché du travail,
Toulouse 1995

2) Pueden solicitarse al Cedefop tan-
to el informe de síntesis como los seis
informes nacionales.
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Cuadro 1:

Profesiones, Edades y Títulos

La profesión es un agrupamiento de empleos con características similares en
términos del contenido del trabajo efectuado. Estas características se refieren muy
frecuentemente al nivel de complejidad de las tareas, a la especialidad ejercida
(en términos de especialidad académica y/o de asignación funcional dentro de la
empresa), y con menor frecuencia al sector de actividad o al estatuto del trabaja-
dor. Esto es válido para los seis países estudiados, incluso si mantienen diferen-
cias importantes entre sí en cuanto a las lógicas de agrupamiento de empleos.

El nivel formativo implica esencialmente una duración de estudios, por lo gene-
ral como formación inicial certificada con un título. El nivel formativo es una
característica individual. Las nomenclaturas por nivel formativo no son evidente-
mente las mismas en los diversos países. El criterio básico de la duración de
estudios puede combinarse con la naturaleza de las formaciones seguidas (gene-
ral, técnica, profesional) o incluso con la naturaleza de los organismos que impar-
ten la formación (enseñanza pública, empresas...)

La edad se utiliza como una aproximación a la duración de la vida activa, conside-
rada a su vez como una aproximación a la experiencia profesional, un término en
el que se incluyen todos los tipos de aprendizajes, formales o informales, adquiri-
dos dentro de una empresa o en otro lugar, y que no dan lugar a un título.

petencias en cada país y para un perio-
do de aproximadamente 10 años. Proce-
den de una modelización que evidencia,
de manera asombrosamente coincidente
en los seis países, la importancia funda-
mental que ha tenido la oferta de forma-
ción para las transformaciones de las es-
tructuras de competencias en las profe-
siones. Este efecto de la oferta desem-
peña así el papel de un ruido de fondo,
que una vez conocido y calibrado per-
mite detectar los efectos residuales que
sí se interpretan como efectos de merca-
do debido a los comportamientos espe-
cíficos de las profesiones para asegurar
su renovación.

La construcción de un banco de datos
«Profesiones, Edad y Título» común a
los seis países

El trabajo estadístico, en una fase preli-
minar pero no obstante esencial para la
calidad y la fiabilidad de los resultados
que presentamos, ha desembocado en la
creación de un banco de datos «Profesio-
nes, Edad y Títulos» común para los seis
países (véase el cuadro 1).

Es evidente que para los periodos estu-
diados, que se extienden según el país
entre 1973 y 1994, los contenidos y las

estructuras del empleo han evolucionado
profundamente. La denominación de un
empleo no abarca ya las mismas exigen-
cias, los grupos o familias de empleo no
presentan los mismos contornos. Incluso
a plazo corto, debemos considerar la idea
de que las competencias requeridas para
un tipo concreto de empleo no serán
obligatoriamente estables. Por estos mo-
tivos diversos, la categoría de análisis
considerada -la profesión- abarca un con-
junto inestable de empleos y de oficios.
Pero hay que tener muy en cuenta que el
estudio se sitúa en una perspectiva
macroscópica. Hacemos implícitamente la
hipótesis de que al nivel agregado de las
nomenclaturas utilizadas, estas evolucio-
nes no afectan a la solidez de una clasifi-
cación, sin duda generalizante pero que
nos permite distinguir perfectamente gru-
pos de empleo correspondientes a gran-
des tipos y grandes niveles de requeri-
mientos diferentes.

--Cuadro 1:----
Si bien la edad no plantea problemas de
medición, sí puede rebatirse que esta va-
riable suponga una buena aproximación
a la experiencia profesional. Sin entrar
en detalles, resulta intuitivo que según
los tipos de empleo, la edad de las per-
sonas, su antiguedad en el trabajo, la
relación entre la adquisición de experien-
cias y el tiempo transcurrido puede adop-
tar formas distintas e incluso contradic-
torias. Pero por el otro lado, tampoco
puede negarse que la ausencia de expe-
riencia constituye un motivo que los
empresarios invocan frecuentemente
para rechazar la contratación de un prin-
cipiante. Además, es razonable conside-
rar que una parte variable de las compe-
tencias profesionales se adquiere desde
luego dentro de un empleo. Pueden ela-
borarse sin duda indicadores más com-
plejos de la experiencia profesional, pero
no a partir de los datos que hemos trata-
do en el estudio. En conjunto, es impor-
tante saber que para nosotros esta aproxi-
mación a la experiencia con el criterio
de la edad constituye un compromiso
sólo temporal.

Las informaciones se hallan codificadas
en las nomenclaturas de empleo y de for-
mación nacionales. Estas nomenclaturas
no son obligatoriamente comparables
entre sí, puesto que no presentan ni las
mismas lógicas de construcción ni el mis-
mo nivel de detalle. No obstante, ello
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«La transformación en la
estructura de la población
activa por profesión no
basta para absorber el su-
perávit educativo.»

no es un problema para el ejercicio pro-
puesto, teniendo en cuenta que no com-
paramos las profesiones entre sí sino la
manera en que evolucionarán sus estruc-
turas internas. Al observar el problema
de esta manera dinámica, la cuestión de
la comparabilidad de las nomenclaturas
resulta menos crucial, y no afecta a la
convergencia de los resultados naciona-
les.

A lo largo de nuestro estudio, entendere-
mos la profesión en un sentido muy ge-
neral, como categoría de empleo. Los
datos correspondientes se basan en el re-
gistro o codificación de la actividad de
las personas mediante nomenclaturas. Por
razones de fiabilidad estadística relacio-
nadas con la dimensión de las muestras
nacionales, las hemos reagrupado en un
número de puestos variables de un país
a otro. Las coordenadas macroeconómicas
en las que situamos nuestro ejercicio nos
llevan en ocasiones a dar a la profesión
un papel protagonista, si bien es eviden-
te que se trata de un recurso lingüístico,
y que son sin duda las empresas quienes
contratan. A continuación analizamos, en
situación de equilibrio a posteriori, la re-
percusión de dichas contrataciones sobre
la composición por título y por edad en
las profesiones.

La observación estática de los datos
que relacionan las «profesiones» con
el nivel de titulación y la edad de las
personas que las ejercen.

En una fecha dada, la estructura por ni-
vel de titulación y por edad para cada
profesión consituye un perfil original, tes-
timonio de una relación formación-em-
pleo particular.

Existe una distribución preferente de de-
terminados títulos en determinadas pro-
fesiones, incluso al margen de las profe-
siones reglamentadas; en cada profesión
se concentran de esta manera personas
con uno o varios niveles de titulación.

Estas estructuras de titulación internas a
las profesiones se hallan a su vez estre-
chamente relacionadas con la edad de los
trabajadores. El sistema educativo evolu-
ciona y produce, una generación tras otra,
flujos de titulados distintos en cantidad y
en nivel. Cada persona lleva, como fac-
tor de probabilidad, la huella del nivel

promedio de su generación. Cada gene-
ración posee por tanto una estructura de
titulación que le resulta propia.

Podemos pues describir a cada profesión
a partir de la estructura titulación/edades
de los profesionales que la componen. A
título de ejemplo, la figura 1 ilustra el
«perfil» de la categoría «secretarios/as, ofi-
cinistas, empleados/as administrativos» en
España.

-------Fig. 1 -----
La intervención de estos dos criterios,
titulación y edades, arroja diversas con-
clusiones sobre la estructura de las com-
petencias de una profesión. Nos propor-
ciona una imagen instantánea de dos com-
ponentes esenciales de la cualificación.
Estos componentes son, por regla gene-
ral complementarios a escala individual.
A escala colectiva, pueden ser sustituibles
o no sustituibles, ello depende de la
heterogeneidad de los empleos dentro de
la profesión estudiada y de la práctica
habitual de las empresas. La hipótesis de
la sustituibilidad completa y general es
con seguridad demasiado arriesgada. Esto
daría lugar a una competición intergene-
racional permanente, que no existe en
todas partes. Además, esta sustituibilidad
no es ni perfecta ni gratuita. Los costes
salariales, y más en general, los costes de

Fig. 1

Estructuras de competencias para la categoría de
«Secretarias/os»3 El caso español

C_1, C_2...: Categoría de edades.
3) Esta categoría no es homogénea entre los diversos países. La hemos elegido a título puramente
ilustrativo.
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acceso al empleo (contratación, adapta-
ción ...) pueden ser variados. Las empre-
sas no son por tanto indiferentes a los
mecanismos de acceso.

El perfil de cada profesión constituye un
resumen, evidentemente incompleto, de
la historia de las contrataciones. La evo-
lución de este perfil en los 10 últimos años
nos proporcionará indicaciones sobre los
cambios que se producen en los meca-
nismos de contratación.

La evolución en las estructuras de
competencias

La transformación en la estructura de la
población activa por profesión no basta
para absorber el superávit educativo. La
distribución de la población activa en las
diversas profesiones evoluciona: algunas
profesiones experimentan un incremento
en el número de personal y otras una dis-
minución. Las profesiones más cualifica-
das aumentan, y las menos cualificadas
se reducen, fenómeno que podría expli-
car por sí solo la absorción de un núme-
ro creciente de titulados. Pero además
parece que en todos los países esta trans-
formación estructural es insuficiente. Es
cierto que las profesiones que requieren
más titulados se van desarrollando, pero
además todas las profesiones o casi to-
das tienen un mayor consumo de titula-
dos.

El ejemplo del cuadro 2 ilustra este fenó-
meno: se ha obtenido la columna 3 cal-
culando cuál sería la estructura por nive-
les de titulación en 1990 si cada profe-
sión hubiese conservado, entre 1982 y
1990 las mismas estrucuturas de titulación.
Vemos que el personal de los niveles su-
periores es en realidad (columna 2) más
numeroso que lo que hubiera podido es-
perarse de la evolución cuantitativa de las
profesiones.

Así pues, las profesiones han modificado
las proporciones internas de titulados para
absorber el superávit de oferta que supo-
ne cada nueva generación de formados.

----Cuadro 2:----
El problema consiste en averiguar el me-
canismo de propagación de este incre-
mento de los titulados dentro del sistema
de empleo. ¿Resultan absorbidos por al-
gunas profesiones más afectadas por los
cambios tecnológicos importantes, y por
tanto necesitadas de cualificaciones su-
plementarias, o se han distribuido por
todo el conjunto del sistema de empleo?

Esta segunda hipótesis puede comprobar-
se de manera bastante sencilla: basta con
simular lo que hubiera sido la evolución
de las estructuras de titulación internas a
las profesiones si, partiendo de su situa-
ción inicial, solamente hubiera existido
el efecto del nivel de la oferta de forma-
dos generación tras generación.

A partir de esta metodología desarrollada
por el equipo francés y reproducida para
los datos normalizados (esto es, los da-
tos de Profesión-Edad-Título en dos fe-
chas distintas) de cada uno de los seis
países, proponemos tres métodos de cál-
culo:

❏ el primero sólo tiene en cuenta la va-
riación de la oferta de formados;

❏ el segundo solamente tiene en cuenta,
por el contrario, la variación de personal
en las diferentes profesiones;

❏ el último propone un cálculo simultá-
neo de los dos efectos.

La evolución en cada país de estas es-
tructuras de competencias

Los principales resultados de estas dife-
rentes modelizaciones (cuadro 3) demues-
tran de manera increíblemente homogé-

Cuadro 2:

Estructuras de titulación en el caso español

Inicial Final Inducida por
la variación
del empleo

Niveles de titulación (1) (2) (3)*
1982 1990

Sin título o enseñanza primaria 13,6 11,2 12,2
Elemental (secundaria) 70,3 60,1 68,1
Bachillerato 6,3 9,1 7,0
Formación profesional 2,1 8,2 2,4
Universidad 7,7 11,4 10,4

Total 100 % 100 % 100 %

* La columna (3) se obtiene aplicando a la estructura de 1982 las variaciones de personal en las
profesiones surgidas entre 1982 y 1990, y tomando por tanto como fijos los coeficientes de índices de
titulados por profesión.

«El incremento continuo del
nivel educativo se ha pro-
pagado al conjunto de las
profesiones, proporcional-
mente a las estructuras de
competencias iniciales.»
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Cuadro 3

Coeficientes de determinación (R2) entre los diferentes cálculos sobre los cuadros
profesiones-edad-títulos

Modelo  Francia Italia Alemania Países España Gran
Bajos Bretaña

Periodo de observación 82-90 81-91 79-91 73-92 82-90 84-94

Resultados en personal
(1) Variación observada 74,2 48,1 72,9 21,5 85,9 60,8
(2) Variación de la oferta de competencias 83,3 56,6 91,4 71,5 91,7 86,2
(3) Variación de la demanda de competencias 80,0 70,4 79,9 33,7 87,9 71,1
(4) Variación simultánea de la oferta

y la demanda 93,7 91,3 93,2 82,5 93,8 93,7

Resultados en estructuras
(5) Variación observada 79,4 63,3 69,6 14,2 84,7 71,9
(6) Variación de la oferta de competencias 91,2 80,0 87,2 66,3 89,2 91,9
(7) Variación de la demanda de competencias 79,4 63,3 69,6 14,2 84,7 71,9
(8) Variación simultánea de la oferta

y la demanda 91,8 83,2 87,1 68,8 88,5 92,5
(9) Correlación entre el modelo por efecto

de la oferta y el modelo por efectos
simultáneos 99,6 95,3 99,9 98,1 99,5 99,7

«Ha sido el conjunto de las
profesiones quien se ha be-
neficiado del incremento en
los niveles educativos, y no
solamente -como podría
pensarse a priori- aquellas
profesiones con una evolu-
ción tecnológica notoria.»

nea en los seis países la predominancia
de un efecto puro de la oferta educativa.
El incremento continuo del nivel educa-
tivo se ha propagado al conjunto de las
profesiones, proporcionalmente a las es-
tructuras de competencias iniciales.

Analizando con mayor detalle los resul-
tados de los tres cálculos propuestos,
podemos señalar que las estructuras de
competencias en las profesiones presen-
tan, debido a la implantación de los titu-
lados generación tras generación dentro
del sistema de empleo, las siguientes ca-
racterísticas:

❏ son muy dependientes del pasado;

❏ son predecibles en gran parte por el
incremento de niveles educativos en las
generaciones sucesivas;

❏ son independientes en gran medida de
la variación del personal de plantilla den-
tro de las profesiones.

Muy dependientes del pasado

Las estructuras de competencias de las
profesiones han evolucionado escasamen-

te en el periodo estudiado, si las referi-
mos al conjunto de los flujos de entradas
y salidas de la profesión: en función del
país, la simple estructura inicial permite
predecir entre un 63 y un 85% de la es-
tructura final (exceptuando a los Países
Bajos, cuyo periodo de observación ha
sido más largo) (véase el cuadro 3, línea
5). Ello implica que las empresas han re-
producido en buena medida el pasado en
sus opciones de contratación o de pro-
moción, respetando en particular los an-
tiguos equilibrios entre la contratación de
jóvenes (mayor nivel de titulación) y la
promoción de los menos jóvenes (con
menor nivel de titulación) en las diferen-
tes profesiones.

La renovación de los empleos se lleva a
cabo a través del acceso a la actividad
laboral de los jóvenes directamente pro-
cedentes del sistema formativo y/o por la
movilidad profesional del personal con
niveles de competencias equivalentes. Las
estructuras que observamos son puntos
de equilibrio momentáneos resultantes de
una multitud de movimientos de entra-
das y salidas en el empleo. La estabilidad
(relativa) de las estructuras de competen-



FORMACIÓN PROFESIONAL NO 12 REVISTA EUROPEA

CEDEFOP

32

cias en unos 10 años, considerando estos
movimientos, nos muestra que el merca-
do de trabajo ha continuado funcionan-
do y que no se ha producido un parón
general de las promociones sociales y/o
profesionales. Así por ejemplo, a finales
de este periodo podemos encontrar aún
cuadros directivos relativamente jóvenes
y de bajo nivel de cualificación, resulta-
do probable de las promociones en este
periodo.

Esta movilidad ascendente ha coexistido
con fenómenos de paro y/o de desclasi-
ficación de los jóvenes.

---Cuadro 3---
Predecibles en gran parte por el in-
cremento del nivel educativo en las
generaciones sucesivas

La correlación entre la estructura final de
las competencias por profesión y la es-
tructura inicial modificada únicamente por
la evolución de la oferta se sitúa entre el
80 y el 91,9% según los países (excluyen-
do a los Países Bajos) (véase el cuadro 3,
línea 6).

Este resultado demuestra la existencia de
un efecto de oferta fuerte para la evolu-
ción de las estructuras de competencias
en las profesiones, independientemente
de sus demandas diferenciadas de com-
petencias.

Ha sido el conjunto de las profesiones
quien se ha beneficiado del incremento
en los niveles educativos, y no solamen-
te -como podría pensarse a priori- aque-
llas profesiones con una evolución tec-
nológica notoria. Dicho de otra manera,
esta elevación del nivel educativo debida
a la llegada al mercado de trabajo de ge-
neraciones cada vez más tituladas se dis-
tribuye para todo el conjunto de las pro-
fesiones proporcionalmente a sus estruc-
turas iniciales de competencias.

El carácter general de este resultado lo
hace hasta cierto punto previsible. El co-
nocimiento de la producción de los siste-
mas educativos a largo plazo permite «pre-
decir» en buena medida las estructuras de
competencias ulteriores en las profesio-
nes.

Estos resultados, y sobre todo su coinci-
dencia dentro de seis países europeos
dotados de sistemas de formación y em-

pleo diversos, llevan a la idea de la auto-
nomía de la demanda social de educa-
ción con respecto a las necesidades eco-
nómicas. Así pues, nuestra primera hipó-
tesis recibe una corroboración. Este tra-
bajo propone una formalización y una
cuantificación de la predominancia del
efecto de la oferta, que fundamenta di-
cha hipótesis.

Independientes en gran medida de la
variación de personal en las profesio-
nes

Si además del efecto de la oferta toma-
mos en cuenta la variación en el perso-
nal de las profesiones, ello no nos per-
mite mejorar significativamente el cálcu-
lo de las estructuras de competencias,
como lo demuestra la comparación entre
el modelo por efecto de la oferta (véase
el cuadro 3, línea 6) y el modelo por efec-
tos simultáneos (véase el cuadro 3, línea
8).

Hubiera sido lógico que las transforma-
ciones de las estructuras estuvieran rela-
cionadas con el incremento o el declive
en personal de las profesiones, ya que
estas evoluciones cuantitativas son índi-
ces tanto de un saldo de flujos de entra-
das y salidas muy distintos como de cam-
bios probables en los contenidos. Por
contra, parece que la evolución de las
estructuras de competencias no está vin-
culada, o apenas, a las variaciones de
personal por profesión.

Si consideramos que las variaciones de
personal en las profesiones constituyen
indicadores de la demanda de competen-
cias, este resultado señala que la estruc-
tura de las competencias evoluciona de
manera muy independiente de dicha de-
manda. Y más aún, que el efecto de la
demanda parece despreciable en compa-
ración con el de la oferta.

Si se intenta predecir de forma muy global
las estructuras de competencias en las
profesiones, bastará con conocer la evo-
lución de la producción de titulados por
el sistema educativo a largo plazo para
hacerse una idea relativamente precisa,
sea cual sea la variación en la demanda
de las profesiones por otro lado.

Esta aparente independencia de las es-
tructuras de competencias con respecto



FORMACIÓN PROFESIONAL NO 12 REVISTA EUROPEA

CEDEFOP

33

a la evolución del personal en cada pro-
fesión nos hace pensar que las economías
consideradas no han experimentado ca-
rencias graves de competencias, al me-
nos en nuestro contexto analítico limita-
do a determinadas profesiones y a nues-
tra definición estrecha de las competen-
cias (títulos y edad). Si han existido ca-
rencias (o excedentes), ello se ha produ-
cido globalmente, con independencia de
las profesiones, o bien por el contrario
localmente y para competencias especia-
lizadas, no observables a través de las
profesiones y los niveles de titulación.

El efecto de la oferta

Este efecto de la oferta actúa como un
ruido de fondo muy potente (trend) que
explica las variaciones de competencias.
Dominar este factor permite estudiar, pro-
fesión por profesión, sus ajustes preferen-
ciales con respecto a las diferentes cate-
gorías de mano de obra.

La modelización permite predecir, esen-
cialmente a partir de la oferta, la futura
estructura de las competencias en las pro-
fesiones, con proporciones que van des-
de el 68,8% en el caso de los Países Bajos
al 92,5% en el caso del Reino Unido (cua-
dro 3, línea 8). Existe pues una parte no
explicada por el modelo, que deberá
interpretarse profesión por profesión.

Las consecuencias del análisis de estos
efectos residuales son inmediatamente
operativas: para cada uno de los seis paí-
ses, podemos elaborar la lista de las pro-
fesiones «desviacionistas» con respecto al
comportamiento promedio previsible to-
mando en cuenta la evolución de los sis-
temas de formación. De esta manera se
obtiene una tipología dividida en tres gru-
pos: las profesiones que han absorbido
más titulados de lo previsto, las que han
absorbido menos y, por último las que
presentan un comportamiento conforme
a las previsiones.

Este trabajo de clasificación de las profe-
siones lo han realizado los Países Bajos y
Alemania, sin que sea posible no obstan-
te extraer conclusiones «económicas» so-
bre los mecanismos de distribución entre
los diferentes grupos.

La contribución del Reino Unido ha cen-
trado su atención en la cuestión específi-

ca de los titulados de la enseñanza supe-
rior. Así, el ejemplo de las secretarias, que
en el Reino Unido y también en los Paí-
ses Bajos tienen más titulación de lo que
podría preverse, muestra que pueden
invocarse dos tipos de explicación a priori
contradictorias: evolución tecnológica de
estos empleos o desclasificación (trabajo
infracualificado) de los titulados univer-
sitarios en dichos países.

Es posible, cuando los datos lo permiten,
ir aún más lejos en el análisis de estos
comportamientos desviados y volver a
aplicar, para el análisis de casos especia-
les, la división según las dos modalida-
des de las competencias que son el di-
ploma y la experiencia. Ello ha podido
efectuarse, hasta el momento, para los
casos francés y español.

Se demuestra de esta manera que las pro-
fesiones han experimentado comporta-
mientos diferentes de los esperados no
sólo con respecto a los niveles de titula-
ción sino también en cuanto a las comple-
mentaridades/sustituciones posibles entre
títulos y experiencia, esto es, los arbitra-
jes que realizan los empresarios para tal
o cual profesión entre los jóvenes activos
de mayor nivel de cualificación y/o los
activos más experimentados (es decir, de
mayor edad). Pueden por tanto clasificarse
las profesiones siguiendo la forma de sus
arbitrajes entre formación formal e infor-
mal.

En el caso francés, esta tipología condu-
ce a observar que suelen ser las profesio-
nes cualificadas (en el sentido laboral de
cualificación: Directivos, Profesiones in-
termedias, Operarios y trabajadores cua-
lificados) las que recurren preferentemen-
te a la experiencia y/o a la pareja expe-
riencia+título. A la inversa, las profesio-
nes menos cualificadas son las que pare-
cen recurrir con mayor frecuencia al títu-
lo de lo que podría preverse. La valoriza-
ción del diploma parece, como mínimo,
poco relacionada con el desarrollo de las
cualificaciones, es decir, con las evolu-
ciones tecnológicas.

Los resultados españoles son similares a
los franceses. Se observa que la mayor
parte de las profesiones han absorbido
más titulados, con o sin experiencia, que
lo que permitía prever su situación de
partida. La tendencia general es a la sus-

«(...) las profesiones han
experimentado comporta-
mientos diferentes de los
esperados, no sólo con res-
pecto a los niveles de titula-
ción sino también en cuan-
to a las complementari-
dades/sustituciones posi-
bles entre títulos y expe-
riencia (...). Pueden por
tanto clasificarse las profe-
siones siguiendo la forma
de sus arbitrajes entre for-
mación formal e informal.»

«De forma muy general y
para el conjunto de los paí-
ses, el resultado esencial es
la existencia de un efecto
de la oferta sobre la evolu-
ción de las estructuras de
Título/Edad en las profe-
siones. (...) Correlativamen-
te, el efecto de la demanda,
según indica la evolución
del personal, desempeña un
papel de escasa importan-
cia.»



FORMACIÓN PROFESIONAL NO 12 REVISTA EUROPEA

CEDEFOP

34

titución en favor de las personas más ti-
tuladas y más jóvenes, lo que no impide
que sean precisamente los jóvenes los más
afectados por el paro.

Implicaciones, límites y
conclusión

Los primeros resultados de este estudio
deben someterse a crítica e interpretación.
Deben resaltarse claramente sus límites,
teniendo en cuenta el peligro de extraer
implicaciones políticas apresuradas de
estos resultados. Es importante diferen-
ciar entre lo que podemos deducir razo-
nablemente de estos resultados y lo que
no puede admitirse en absoluto como
conclusión en esta fase.

La existencia de un efecto de la oferta
sobre la evolución de las estructuras
de Título/Edad en las profesiones

De forma muy general y para el conjunto
de los países, el resultado esencial es la
existencia de un efecto de la oferta sobre
la evolución de las estructuras de Título/
Edad en las profesiones. La simple dis-
ponibilidad de un número mayor de for-
mados en el mercado explica en gran
medida estas transformaciones de la es-
tructura profesional. Correlativamente, el
efecto de la demanda, según indica la
evolución del personal, desempeña un
papel de escasa importancia.

Entendámonos: la demanda de las profe-
siones es por supuesto real, pero se ma-
nifiesta en cada profesión de manera com-
parable: la estructura de competencias
iniciales y la disponibilidad de los ofer-
tores de trabajo explican por sí solas en
su mayor parte la evolución. Se ha pro-
puesto un primer modelo teórico para
explicar el comportamiento de las empre-
sas (Espinasse JM. y Vincens J. -1996). El
modelo mantiene, en términos resumidos,
que las empresas contratan los diversos
tipos de competencias en función de sus
proporciones relativas en el mercado de
trabajo.

Este efecto importante de la oferta, pue-
de interpretarse por su parte de dos ma-
neras: la primera, de inspiración creden-
cialista, lleva a pensar que frente a una
mano de obra cada vez más titulada los

empresarios simplemente incrementan sus
niveles de exigencias para cada profesión.
La contratación creciente de titulados pro-
cede de la existencia de un mayor núme-
ro de éstos, y no de cambios en las exi-
gencias intrínsecas de los empleos. Esta
primera interpretación comporta varios
problemas: para los periodos que hemos
estudiado, es razonable pensar que son
muchos los empleos que han evolucio-
nado. Además, ¿por qué la disponibilidad
de titulados no conduce a una concen-
tración más rápida de titulados en las pro-
fesiones de nivel alto? Hemos observado,
de hecho, que son más bien las profesio-
nes menos cualificadas las que «sobre-
absorben» titulados. Por último, la hipó-
tesis credencialista no afirma que esta
sustitución no titulados/titulados sea gra-
tuita. La ausencia de un análisis de las
evoluciones salariales constituye eviden-
temente un importante punto débil de
nuestros resultados, pero a la vez una vía
de investigación para el futuro (Robinson
1997).

La segunda interpretación, más habitual
y basada en una explicación por la de-
manda, pretende que este aumento ge-
neral en la demanda de cualificación por
profesión proviene de cambios significa-
tivos en los contenidos y requerimientos
de los empleos, por razones vinculadas
al progreso tecnológico y a la necesidad
de incrementar la competitividad. Esta
segunda interpretación sólo es compati-
ble con nuestros resultados si todas las
profesiones tuvieran un comportamiento
comparable, esto es, si existieran pocos
efectos específicos de las profesiones. Ello
implicaría que todos los empleos han su-
frido transformaciones comparables o que
los empresarios consideran el incremen-
to del nivel de titulación como una nece-
sidad general, independiente de las
especificidades de cada profesión.

La demanda específica de las profesiones
se manifiesta de manera restringida: exis-
ten en todos los países numerosas profe-
siones para las que el incremento de com-
petencias es superior -en algunos casos
inferior- a la media prevista por el efecto
de la oferta. Se han interpretado estas
desviaciones residuales como efectos del
mercado que corresponderían a los ajus-
tes realizados para las profesiones, toman-
do en cuenta las rarezas relativas de la
oferta (Béduwé-Espinasse 96). Ello impli-

«(...) en seis países de Eu-
ropa la distribución de los
titulados en la economía
obedece a leyes complejas.
La dinámica conjunta del
sistema parece más influi-
da por un movimiento de
implantación generalizada
de los titulados que por fe-
nómenos de déficits o exce-
dentes por profesión, inclu-
so si tales fenómenos de-
sempeñan un papel (...).»

«Lo esencial de nuestro re-
sultado está bien resumido
por el término «generaliza-
do» y no permite extraer un
juicio sobre la oportunidad
de un nivel concreto de pro-
ducción de titulados.»
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caría que, dentro de algunas profesiones,
el cambio tecnológico ha sido lo suficien-
temente importante para que se produz-
ca realmente un aumento de las exigen-
cias en la contratación.

Estas diferentes interpretaciones llevan a
considerar la relación formación-empleo
bajo un prisma algo heterodoxo. Un aná-
lisis muy difundido en el debate social
considera que la intensificación de los
esfuerzos educativos es un remedio al
paro y, más en general, al conjunto de
las dificultades que atraviesan nuestras
economías. Este análisis se fundamenta
con frecuencia en la existencia de défi-
cits o carencias de competencias, que
deberían poderse remediar con un esfuer-
zo formativo.

Sin embargo, nuestros resultados mues-
tran que, durante estos últimos 20 años,
en seis países de Europa la distribución
de los titulados en la economía obedece
a leyes complejas. La dinámica conjunta
del sistema parece más influida por un
movimiento de implantación generaliza-
da de los titulados que por fenómenos
de déficits o excedentes por profesión,
incluso si tales fenómenos desempeñan
un papel (efectos residuales)

Pero debemos insistir en resaltar que el
carácter general del efecto de la oferta y
las teorías de la demanda que conviene
asociar a dicho efecto (¡desde luego las
necesidades de las empresas son muy
reales!) no afirman nada sobre el nivel
educativo deseable de la población acti-
va o sobre el de los gastos públicos o
privados que permiten financiar la forma-
ción. Nuestros resultados son perfecta-
mente compatibles con una sobreedu-
cación generalizada, de lo que dan gran
testimonio los empleos infracualificados;
pero también son perfectamente compa-
tibles con una infraeducación generaliza-
da. El carácter mediocre de los resulta-
dos económicos internacionales de nues-
tros países sugiere más bien esta hipóte-
sis. Por último, estos resultados sólo re-
sultan compatibles con una buena corres-
pondencia con la demanda si se adopta
una acepción muy particular de ésta que
se manifestaría por una necesidad gene-
ral de títulos válida para todas las profe-
siones y comparable a las necesidades que
manifestaban para la mayor parte de los
empleos las empresas entre las dos gue-

rras mundiales: asalariados que supieran
leer, escribir y contar.

Lo esencial de nuestro resultado está bien
resumido por el término «generalizado» y
no permite extraer un juicio sobre la opor-
tunidad de un nivel concreto de produc-
ción de titulados. Para llegar a ello, ha-
bría que introducir en el análisis los sala-
rios y los vínculos formación - producti-
vidad, cosa que no hemos hecho en esta
primera etapa.

Los límites del ejercicio

Conviene recordar una vez más los lími-
tes de nuestro ejercicio y por tanto de los
resultados obtenidos. La primera serie de
limitaciones se refiere a las cateorías de
análisis escogidas. Hemos resaltado ya las
ambiguedades de la asimilación edad-ex-
periencia. Los niveles de titulación sue-
len estar compuestos por una nomencla-
tura muy agregada (5, 6 o 7 puestos) que
mezcla obligatoriamente tipos de forma-
ción muy variados, sobre todo en los sis-
temas formativos cuya evolución es o ha
sido rápida. Por último, la profesión es
una categoría que también plantea pro-
blemas: en función de su homogeneidad
interna, en función de la estabilidad de
su composición, nuestros resultados pue-
den adoptar sentidos diferentes.

También hemos resaltado ya la segunda
serie de limitaciones: no hemos tomado
en cuenta los costes, los salarios y en
general los factores monetarios en las tran-
siciones examinadas. La introducción de
estos elementos permitiría efectuar afir-
maciones sobre la eficacia de las políti-
cas aplicadas. Será una vía esencial para
proseguir esta investigación.

Las repercusiones políticas

Las repercusiones políticas del ascenso de
los niveles educativos y de la aceleración
que éste experimenta desde hace varios
años plantean cuestiones fundamentales
para la evolución de los sistemas forma-
tivos.

Si nuestras sociedades continúan intensi-
ficando los esfuerzos por la formación ini-
cial, a pesar de su relativa ineficacia para
luchar contra el paro y sobre todo contra
el paro juvenil, es que existe un consenso
en torno a esta cuestión. Observamos tres

« Si nuestras sociedades
continúan intensificando
los esfuerzos de formación
inicial, a pesar de su rela-
tiva ineficacia para luchar
contra el paro y sobre todo
contra el paro juvenil, es
que existe un consenso en
torno a esta cuestión.»

«Así pues, debemos pregun-
tarnos si las políticas de
este tipo pueden perdurar
y si seguirá siendo positi-
vo el balance costes/benefi-
cios de una política de pro-
longación de la escolari-
dad.»
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agentes implicados directamente en la ele-
vación del nivel educativo: el Estado, las
empresas y los jóvenes. Cada agente tiene
dos estrategias posibles: aumentar los pe-
riodos de formación o no hacerlo. El pro-
blema se plantea en términos idénticos
para nuestros seis países incluso si las for-
mas que adopta la prolongación de la
escolaridad dependen de contextos y ca-
racterísticas nacionales de los sistemas
formativos. Puede observarse fácilmente
que los tres agentes están interesados en
la estrategia de prolongar la duración de
los estudios. Las empresas tienen un triple
interés en ello: la presión sobre los sala-
rios, la creación de una reserva de mano
de obra cualificada para responder a las
fluctuaciones de la producción y una me-
jor posibilidad de gestionar adaptativa-
mente sus plantillas. El Estado tiene por
misión garantizar la mejor disponibilidad
posible de competencias. Por otro lado,
mantener durante más tiempo a los jóve-
nes en el sistema formativo, aparte de este
objetivo a largo plazo, tiene la ventaja a
corto plazo de protegerlos del paro. En
cuanto a los jóvenes y sus familias, dado
el nivel actual del paro y el escaso coste
marginal que supone la formación, tendrán
interés por obtener el título más elevado
posible a fin de adquirir la máxima com-
petencia. Además, para los tres agentes la
formación aparece como un medio de ar-
marse contra la incertidumbre que pesa
sobre la evolución de las cualificaciones y
la evolución a largo plazo de las capaci-
dades técnicas.

Así pues, esta estrategia política ha sido
ventajosa para las tres partes actuantes y
ha constituido una respuesta coherente y
de consenso a la situación que ha provo-
cado en los seis países tratados la emer-
gencia simultánea de la globalización de
la economía, de un progreso técnico ace-
lerado y de un fuerte incremento del ín-
dice de paro. Los inconvenientes (em-
pleos infracualificados de los jóvenes,
probable baja de la rentabilidad social e
individual de las inversiones educativas,
exclusión de los menos titulados...) han
sido en conjunto débiles, a pesar incluso
de que las modalidades nacionales de
prolongación de la duración de estudios
hayan creado disparidades (el nivel de
paro entre los jóvenes, por ejemplo).

Así pues, debemos preguntarnos si las
políticas de este tipo pueden perdurar y

si seguirá siendo positivo el balance cos-
tes/beneficios de una política de prolon-
gación de la escolaridad.

Volvamos a nestros resultados. El fuerte
ascenso del nivel de las formaciones ini-
ciales no ha impedido al mercado de tra-
bajo continuar produciendo conocimien-
tos implícitos que enriquecen las cualifi-
caciones individuales. El mecanismo de
coproducción de las competencias por los
sistemas educativo y productivo perdura.
Ello queda demostrado por el manteni-
miento de la diversidad en las formas de
acceso a una profesión. También, por la
predecibilidad de esta diversidad, lo que
constituye el resultado principal de nues-
tro trabajo estadístico.

Por contra, las condiciones en las que
estos dos sistemas cooperan se han mo-
dificado radicalmente. El mercado de tra-
bajo, cuya necesidad es renovar el volu-
men de bajas total o parcialmente, inten-
tará contratar a jóvenes más y más for-
mados. Por esta razón, a plazo y en pro-
medio, éstos serán más competentes para
un nivel dado de experiencia que sus pre-
decesores.

Los efectos de una modificación del ni-
vel de acceso de los jóvenes al mercado
de trabajo se transmiten a posteriori so-
bre la población ocupada. Una medida
de política educativa puede ejercer efec-
tos, a través de este mecanismo, sobre
las condiciones de empleo (o sobre el
empleo) de las personas salidas del siste-
ma educativo hace bastante tiempo. Tam-
bién se propagan a priori del acceso a la
vida activa, a través de las expectativas
que generan en los jóvenes en fase esco-
lar y en sus padres.

Parece por tanto que razonar en térmi-
nos de una competición generalizada -a
través de las competencias profesionales-
entre los trabajadores, en función de su
generación y sus niveles formativos dis-
tintos, constituye una vía de investigación
fecunda, y que los resultados de este tra-
bajo sólo son la primera cosecha de este
enfoque.

Los elementos de análisis que hemos ob-
tenido nos permiten abordar con alguna
ventaja el problema de las movilidades
profesionales, y más exactamente el pro-
blema de la modificación de las prácticas
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de la movilidad por influencia de la pro-
pagación de los títulos. Estas reglas se van
a modificar: la mayor disponibilidad de
competencias reducirá, en todas partes
por igual, las oportunidades de promo-
ción en cada individuo. Deberemos en-
tonces introducir en la reflexión un cuar-
to agente, no directamente implicado en
el sistema de la formación inicial pero que
a largo plazo podría no tener interés al-
guno en que prosiga este ascenso del ni-
vel educativo: los asalariados activos, los
«insiders» (y sus sindicatos). Se han bene-
ficiado desde siempre de promociones,
ya sean sociales, profesionales o de
reconversión a lo largo de su carrera.
Nuestros resultados indican que, en los
periodos estudiados, estos sistemas de
movilidad profesional han perdurado.
Pero la aceleración continuada en la pro-
ducción de titulados arrojará al mercado

de trabajo a jóvenes que, como hemos
mostrado, se hacen competentes cada vez
con mayor rapidez. Esta presión perma-
nente a lo largo de varias generaciones y
cuantitativamente cada vez más importan-
te amenaza con frenar radicalmente las
antiguas movilidades profesionales por
promoción, o al menos con hacer retro-
ceder en sus posibilidades a los asalaria-
dos ya presentes. Al incrementarse el
número de jóvenes competentes, éstos
competirían con mayor ventaja frente a
los trabajadores de mayor edad.

El descenso en las movilidades y los blo-
queos de carreras que de ello se deriva-
rían podrían convertirse en un motivo
fundamental para recuestionar el consen-
so actual sobre la formación, y abrir la
vía a un auténtico desarrollo de la forma-
ción continua.
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